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E quien son, realmente. las Malvina.s? 
Sabemos que el derecho. y muy clara· 
mente el derecho internacional e~ una 

matena hecha para la interpretación: de otra 
manera no habría pleitos, litigios. tribunalc!<o y 
sentencias. Sabemos que la Historia es una 
ciencia especulativa con una condición muy es· 
pecial: especula sobre el pasado. sobre lo ya 
sucedido, lo cual produce un cierto malestar. 
Los escolásticos tenían por dogma que Dios 
tiene un poder absoluto al que sólo se le podía 
poner un límite: el de enmendar el pasado. Se 
tcnía el pasado por lo único concreto. lo unico 
indiscutible. Nuestro tiempo no nos permite si­
quiera esa única clase de certidumbre. y hemos 
aprendido ya que también el pasado es dudoso. 
Quizá un hecho sucedió de una sola manera y 
tuvo unas únicas causas y unas únicas conse· 
cuencias. Pero el pasado se caracteriza porque 
no existe más que en su~ huellas y en sus rela· 
tos: es decir, en materia para la especulación. 

Se dice de las Malvinas que sus descubrido· 
res fueron los ingleses. John Davys llegó a elhls 
en el «Desire». año 1592; después llegó Sebald 
van Weerdt. y las dio !<.u propio nombre: fue· 
ron, durante mucho tiempo, las Islas Sebaldl· 
nas. Casi un siglo después. en 1690. apareció el 
capitán John Strong, y les cambió el nombre: 
las llamó Falkland, e n homenaje al tesorero de 
la Armada, Lucius Carey. vizconde de Fal· 
kland. Era muy conveniente para un capitán 
rendir un homenaje a un tesorero de la Arma· 
da. personajes de gran poder aunque habitual· 
mente de escasa ciencia (Samuel Pepys cuenta 
en su diario cómo. siendo ya administrador ge· 
neral de la Armada británica, aprendió con 
grandes apuros y esfuerzos la tabla de multipli· 
car). Ent re tanto. las Islas Falkland, antes Se­
baldinas, no eran mas que unos islotes vento· 
sos y glaciales. desde cuyas costas los pingüinos 
y las focas veían con cierto asombro el chorro 
de agua de una ballena pasajera y con alguna 
notable inquietud la esporádica llegada de un 
navío. Así empieza, más o menos, el relato lO· 
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glés de la historia de las islas en las que hasta 
entonces había habido sólo vida animal. pero 
no humana: no se han encontrado nunca indi· 
cios de pobladores primitivos. 

La historia francesa cuenta otras cosas. 
Cuenta que desde mucho antes que los ingleses 
y que el holandés Sebnld Van Weerdt llegaban 
a ellas los marineros franceses: los barcos bre· 
tones que iban a cazar focas. Les dieron un 
nombre. el de Malouines. Era un homenaje a 
Saint-Malo. e l puerto del que procedían. Así 
nos encontramos ya que antes de lener ningún 
habitante ni ser objeto de ningún litigIO serio, 
estas islas tenían (res nombrc~ en el siglo XVII: 
Sebaldinas. Falkland, Malouines. Con los dos 
últimos nombres figuran todavía en los textos 
de los dos países que se lo dieron; y una co· 
rrupción del nombre francés. hecha por los es­
pañoles que ocupaban el continente, fue e l 
nombre de Malvin<ls. que es el que oficialOlen· 
te tienen hasta ahora e n los países de habla es­
pañola. 

El primer intento de colonización. de dotar 
de habitantes al archipiélago lejano y frío. fue 
francés. Lo emprendió Louis·Antoine De Bou· 
gainville. viajero y aventurero que fue viendo. 
ya en el siglo XVII I, la desaparición del imperio 
francés. El mismo fue el coronel que tuvo que 
entregar el Ca nad :1 a los ingleses. Bougainville 
quiso reparar su humillación militar y la deca· 
dencia de su patria descubriendo nuevas tierras 
para Francia. Leyó un libro que se llamaba 
«Terra Australis Incognita» -autor, el ~Prcsi· 
dente de Brosses». llamado así porque lo fue 
del Parlamento de Borgoña desde 1740- y 
pensó que por e!.as tierras desconocidas po. 
drían encontrar!<.e territorios nuevos para Fran· 
cia. y establecer algunas bases para que la Oota 
francesa pudiera equilibrar el poderío naval 
británico. Los relatos de los cazadores de focas 
de Saint-Malo le hicieron pensar en las Islas 
Malvinas. cuya «fe liz posición --escribió Bou· 
gainville- podría servi r a los navíos que van a 
los mares del Sur. y de escala para los descubri-
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las islas Malvinlls (sefialedas con una fl&chlll. situadas en el Atlántico Sur en la plataforma eontinental argentina. 
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mientos de tierras australes». Le escuchó la 
corte. le escuchó el Duque de Choiseuil --el 
que había perdido el Canadá; Bougainville le 
honró dando su nombre. que aún lleva. el es­
trecho que parte en dos una de las islas- y se 
fue a colonizar, una vez fundada la «Compag­
nie de Saint Malo», y llevó consigo a los colo­
nos expulsados de las provincia.s marítima~ del 
Canadá para que comenzasen una nueva vida. 
Llegaron, después de casi cinco meses de nave­
gación. en enero de 1764 , y se eMablecicron en 
lo que llamaron Puerto Lui~ (por Luis XV). 
que luego se ha llamado Puerto Stanley y aho­
ra. después de la ocupación. Puerto Argentino. 
Más tarde llevó nuevos colonos. miemra .. la 
ciudad aumentaba naturalmente por cuc~tioncs 
de nacimientos. 

Aquí aparecen de nuevo los ingleses. El ca­
pitán John Byron fue a visitar las «tierras de 
Davys» (por John Davys. su descubridor en 
1592; las vio ya con un principIo de población. 
le molestó mucho y dejó un destacamento en 
lo que se llamaría Puerto Egmont; meses des­
pués llegarían barcos británicos con un cente­
nar de colonos voluntarios (mas o menos : algu­
nos eran deportados) y lograron implantarlos 
declarando las Islas como propiedad de la Co­
rona británica. 

En aquel momento los españoles sintieron ya 
que las dos potencias europeas estaban jugan­
do con algo que en realidad era suyo. en razón 
de la proximidad a un contmente que era de la 
Corona espaiiola: se alegó entonces la famosa 
bula papal que dividía en dos los imperios de 
Portugal y de España. y según ella las Malvinas 
eran españolas. La reclamación fue hecha di­
rectamente a Francia. que en esa época no te­
nía ningún interés en plantarse frente a España 
y que dudaba mucho de que las Malvinas pu­
dieran ser alguna vez de utilidad. Eran, sobre 
todo. costosas. Francia obligó iI Bougainville a 
entregar las Islas a España. pero el francés de­
cidió sacar algún partido: fue a Madrid, nego­
ció. y obtuvo que España le pagase el dinero 
gastado por la «Compagnie des Malouines», 10· 

cluso con un 7 por 100 de interés: y el Rey de 
Francia se comprometió a financiarle un viaje 
alrededor del mundo (que fue el que le haría 
popular y famoso). Bougainville volvió a las 
Malvinas, acompañado ya de dos fragatas espa­
ñolas -la _Esmeralda» y la «Liebre_, man­
dadas por don Felipe Ruiz Puente, nombrado 
ya gObernador de las Malvinas; llegaron a 
Puerto Luis --que perdió su nombre: iba a ser 
«Puerto Soledad», nombre que explica ya la 
sensación de los españoles en aquellos lugares­
- y se arrió la bandera francesa y se izó la espa­
ñola. Los colonos franceses se fueron en los 
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barcos de Bougainville. excepto unos cuantos 
que se quedaron con los españoles. Era elide 
abril de 1767. 

Mientras tanto los ingleses de Puerto Eg­
mont permanecían. se reproducían y continua­
ban insistiendo en que las Islas eran propiedad 
de Su Majestad Británica. Las negociaciones 
con ellas resultaron imposibles: y los españoles 
decidieron expulsarles por la fuer.la: el «¡nci· 
dente de las Malvinas» (1770) estuvo a punto 
de producir una guerra entre Gran Bretaña y 
España. Los ingleses expulsados volvieron en 
el año siguiente, pero tres años después se 
marcharon de nuevo. voluntariamente. Habían 
descubierto que el lugar era más bien inhabita-
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ble. y que a la Corona británica le importaba 
muy poco. Fueron. pues. las Malvinas entera­
mente españolas: hasta que se proclamó la in­
dependencia de la Argentina. En 1829 los ar­
genfinos enviaron un navío con nuevos colo­
nos. que encontraron la vida demasiado dura y 
que se iban en cuanto podí<\n. Esta experiencia 
argentina duró unos tres años: en 1831 los Es­
tados Unidos enviaron una corbeta, la «Le­
xington». y proclamaron que las Islas estaban 
(<libres de todo gobierno». Una tierra de nadie. 
Vacío que los británicos quisieron llenar de 
nuevo. Gran Bretaña nunca había aceptado 
oficialmente la pérdida de su soberanía, aun­
que hubiera evacuado su pequeña colonia. En 

1833 las condiciones de navegación eran ya 
mejores. y más rápidas. y las Malvinas podían 
ofrecer algún interés. Volvieron los británicos 
y las ocuparon para una batalla importante 
contra una Oota alemana, a la que hundieron y 
capturaron; en la 11 Guerra Mundial instalaron 
allf importantes bases de comunicaciones y de 
operaciones navales. 

Las reclamaciones argentinas no cesaron 
nunca. Ni las chilenas, que alegan una mayor 
proximidad territorial y la misma capacidad de 
hered.u lo que fue español. El Tribunal Inter­
nacional de Justicia no se pronunció nunca cla­
ramente en los recursos establecidos por los 
tres países. y las diversas negociaciones en or-
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ganismos inJernac;oJlale~ no han dado re~ulta­
do. Así estaban las co~a'i cuando el 2 de abril la 
Junta Militar que gobierna la Argentina realizó 
lo que en diplom'lcia se llama "un hecho con­
sumado», la invasión de las islas: y. veinte días 
después. se producía la llegada de la nota 111-
glesa y los incidentes graves - la guerra no de­
clarada- que están ya en 10:-. diarios. 

Aquí. sobre eMe simple resumen --en una 
historia donde c;'lda incidente. cada palabra. 
cada situación. puede tener IIlterpretaciones­
cabe de nuevo preguntar:-.e. como al principio. 
a quién pertenecen las Malvinas. Y. natural­
mente, caben toda clase de respuestas. Para 
unos será la mera razón geográfica la que se 
impone: la relativa proximidad del archipiélago 
a l continente le haría americano (¿chileno? 

Dibuto de Rom.!nvme, c.rtOgr.fo 
de l. ex~lclón de Boug.nvllle, 
que re<:oge el periplo 
expdicion.rio del 
ilu.tre 
n ..... ng.nt. 
b.nce •. 
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¡,argentino? Esta duda se cruzaría también con 
la disputa entre e:-.os dos paíse:-. sobre Beagle). 
precedente jurídico peligroso (¿son las Cana­
rias africana!.? ¿Es España una potencia impe­
rialista y colonialista en esas islas de otro conti­
nente? ¿Es Córcega purte de Francia o debe 
serlo de Italia'!) para otra:-. situaciones. Para 
otros es válida. sobre todo. la cuestión de la 
herencia: Eran españolas y. por lo tanto. de­
ben ser argentina ... (¿o chilenas?). Puede ver ... e 
también desde el punto de vbta de su:-. habitan­
tes. unos dos mil. con pasaporte británico. Pe­
ro difícilmente podrían ser autónomos e inde­
pendientes. Su riqueza --el ganado lanar. la 
pesca- es considerable. pero no la suficiente 
para darles la independencia y proclamar un 
nuevo país: no podrían subsistir. ¿Pueden ele-
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gir ellos entre ser británico!) o ser argentinos? 
La subjetividad interviene mucho en toda esta 
cuestión. Situados, como lo estamos, en Espa~ 
ña. país enormemente cargndo de subjetividn­
des. las opiniones se reparten por impresione~. 
Hay quien opta por Argentina porque es un 
país de .da Ifispanidad» y porque encuentrel 
una cierta relación en el caso de las Malvinas 
con el de Gibraltar. Hay quien opta por Gran 
Bretaña porque siempre se debe re~ponder con 
fuerza al acto de fuerza. Para unos. es un acto 
propio de una Dictadura. no muy distinto a las 
anexiones territoriales de Alemania y de Italia 
que llegaron a producir la guerra mundial. y 
para las cuales podrían también tener razones 
históricas y geográficas Ifitle r y Mussolini: sin 
embargo. está n oficialmente consideradas co-
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mo actos de agresión. Il ay una opinión de la 
ext re ma derecha -y no tan extrema- que 
apoya a la Argentina por el hecho de que está 
gobernada por una Junta Militar. y es un tema 
que incide con el «proceso» y los intentos gol­
pistas españoles. Aducen que s610 ese esta­
mento tiene e l brío suficiente para restablecer 
sus derechos robados, mientras que en las de­
mocracias. como la española . se deja perder 
eternamente Gibraltar (no citan el hecho histó­
rico tan claro de que durante el régimen militar 
del Generahsimo se perdió el último girón de 
impeno. el de Marruecos y el del Sahara. y que 
jamás se reconquistó Gibra ltar). Para la iz­
quierda, e l sen timiento es el mismo sólo que 
entera mente al revés: Argentina ha dado el 
golpe para forzar a su población a un naciona-
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Ronald Reagan, actual prll$idente de los Elllados Unidos de Ame­
rice, durante su campaña presidencial como candidato repoblica­

oo. 

Caricatura en la prensa anglonjona de la Primer Ministro britani_ 
ca Margaret Thatcher 
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¡ismo que la una en torno a eUa 'j para tomar 
medidas de guerra. con lo que hace imposible 
el regreso a la normalidad política. Hay quien 
cree que hay que apoyar a Gran Bretaña por­
que somos europeos. y hay quien cree que de­
bemos apoyar a la Argentina porque somos 
hispánicos. Esta última contradicción es la más 
enojosa para el gobierno en ejercicio. A~piran­
te adelantado a la OTAN. Y retrasado a la Co­
munidad Económica Europea_ ve como Euro­
pa se alinea junto a Gran Bretaña: pero no 
puede hacerlo también España por su hispani­
dad y por el peso de los estamentos de la dere­
cha en el poder. Aliada de los Estados Unidos_ 
ve con horror como los Estado!'! Unidos se 
alían con Gran Bretaña; enemiga de la URSS. 
ve como la URSS lo hace con Argentina . Emi­
te. entonces. comunicados de huena voluntad. 
se ofrece a la mediación. se proclama neutral 
después de haberse definido como próxima a la 
Argentina ... 

El suceso en sí es bastante considerable: has­
ta el punto de que puede creerse_ hoy. sin nin­
guna perspectiva naturalmente. sino viviendo 
los acontecimientos. que va a influir en la his­
toria mundial de los muy próximos años. 

La Junta Militar ha recibido el apoyo de su 
propia oposición: y ha recibido también el de 
los países americanos. sea cual sea su régimen 
político (Cuba. Nicaragua). Estos pabes no es­
tán simplemente enfrentados con Gran Breta­
ña, cuyas pertenencias en cl continentc son ya 
tan escasas como faltas de importancia. sino 
contra «el colonialismo». aunque sea muy dis­
cutible que las Malvinas sean tierra colonizada 
(falta para ello. esencialmente. el no consenti­
miento de sus habitantes: que en realidad se 
manifiestan contra la ocupación argentina y la 
califican. a su vez. de colonización). 

En el «colonialismo». en este caso. está in­
cluida la intervención directa o indirecta de los 
Estados Unidos en todo el continente. Los cua­
les E~tados Unidos se han visto atrapados en 
una situación aún más grave - por su trascen­
dencia- que la del Gobierno español. Creado­
res y dominadores de la organización de Esta­
dos americanos. creadores de la frase -y de su 
propaganda- ele .. América para los americ.}­
nos». tendrían que estar al lado de la opinión 
general de ese continente: pero ali<ldos espe­
ciales de Gran Bretaña. creadores y directores 
de la OTAN. tienen que estar al lado de los 
británicos. Los Estados Unidos mantienen la 
doctrina Reagan según la cual las revoluciones 
latinoamericanas son producto de la URSS y 
del Comunismo. y h<ln pre~enlado a la Repú­
blica Argentina y a Chile como ejemplos de có­
mo se combate a la URSS y al comunismo: 
Reagan incluso ha expresado quc la cuestión 
de los derechos humanos es relativa a la direc­
ción política de los países. Sin embargo. se en­
cuentran ahora con que uno de esos países 



Manlfutac:ión en l. Pla,.. de Mllyo de Buenos Aires, el 10 .... abril de 1982.. en apoyo de I.a iIltegración de las bias Ma1vln3S • 13 RltpÜbIiea 
"-'9entioa. 
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ejemplare:-. puede aparecer aliado de la URSS 
y de Cuba y de Nicaragua. en los cuale ... ha 
concentrado IOda :-.u capacidad de rechazo. 
Mienlra~ eMO sucede. comienza a sentirse un 
renacimiento de viejas fuerza!oo olvidadas. como 
las nacionalistas: se es nacionalista continenlal. 
y hay un nacionalismo muy fuerte latinoameri­
cano que se cnfrenta con un nacionalismo no 
menos fuerte. el del continente europeo. La 
URSS evidentemcnte aprovecha la situación 
para ahondar en la división del mundo occiden­
tal: Cuba y Nicaragua para ser admitidas en la 
sociedad latinoamericana y para rechazar cual­
quier intervención exterior. Mientras tanto. la 
OTAN ve riesgos gravisimos en su alianza mili­
tar. La flota británica está comprometida en la 
nueva guerra de la Antártida: no cumple su ... 
misiones en la zona del Atlántico Norte. Con 
más preocupación aún observa lo que pueden 
considerarse unas maniobras con fuego rcal y 
objetivos reales: ha visto un gran barco de gue­
rra. el General Belgrano. hundido por un ... 010 
torpedo. y otra gran unidad mucho m<Ís moder­
na y provista de defelNl~ aClUales, el (Shcf­
field», hundido por un solo missil. ¿Qué !luce­
dería en una guerra de verdad? Si no hubiera 
contenciones. precauciones. miedo a tas res­
puestas. ¿quedaría algo de la f10la británica. de 
la flota argentina. o habrían sido ya entera­
mente hundidas por los proyectiles modernos? 
!-Iay que imaginar lo que podría ser . una gue-

rra auténtica. un cailoneo de Buenos Aires con 
proycctile ... nuc!e¡lres. Son dalos que fuerzan 
aún Ill¡h la posición del paci fismo europeo, y 
ya mundial: una guerra moderna es imposible. 

Las perspecliva~ para una ampliación del 
conflicto son con!!iderables. Si los Estados Uni­
dos prestan a Gran Bretaña el apoyo logístico 
que éSla les pide. ¿podrían impedir que. a ... u 
vez. Cuba pusiera a di ... posición de los argenti­
no~ su ... modernos aviones de combate Mig. so­
viético~? ¿O que los !!oviéticos enviaran arma­
mento a la Argentina. vía Cuba? 

Entre los resultados menores de esta guerra 
est<I la posible caída de la Junta Militar argenti­
na. si tiene que abandonar lo conquistado: 
también es posible la del gabinete conservador 
británico. En estos momentos. la opinión pú­
blica argentina. del color político que sea. se 
expresa a favor de la Junta. y la británica ha 
demoMrado el apoyo al gobierno conservador 
dándole a ganar unas elecciones municipales en 
las cuales los cO[lservadol'es eran perdedores 
eternos. Pero si uno de lo ... dos tiene que retro­
ceder. perder. abandonar su fuerza. ¿cómo 
reaccionaron las opiniones públicas? 

Las preguntas son tantas como confusa es la 
situación política. La enseñanza real es la de 
que en un mundo de tensiones no hay movi­
miento. por insignificante o lejano que sea. 
que no repercuta en todo el conjunto. _ 
E. 11. T. 

E[ presidente de la Junta Militar Argentina. general leopoldo Fortunato Galtieri. saluda a la multitud reunida en la bonaerense Plau de 
Mayo, en epoyo de su gestIón ~II ocuper por sorpresa [as islas Metllines 'abril de 1982). 
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